
CAPÍTULO 11 

L, corte de Espaila. - Felipe V ab,licaen fO\·or desu hijo. -
)lucre Inoccncio XIII.- Enfermedad tlel rey. -:-Adopta el 
d l• resolución de casarle. - Vuelta de la infanta. -

u,,ue • p . s ·nnu­
Sc IJuscn una mujer al rey. - ,rad. ele ri~. - ~ 1 

enria. - Los hermanos P:i.ris. - La sei'.lor1ta d.e \ _erman­
dois. - liaría Leczinska. - El conde de Estn•es .. -
Casamiento del rey. - Arncn:l1.asde cscase1..- lnlr1¡;u1!la 
d,• llr. de llorlión y de liad. ,te Prie contra Jtr. de F,e­
ju,. _ c,í,la de Jlr. de Borl,üo y de füd. de Prie. -; 
)l0<l. de Prie desterrada. - Cae enferma. - Muere. - U 
man¡ués de Prie. , 

Mirntras que t~do el mundo :í cua~ ~ás podía se 
diwrtia rn la corte de Francia, se fast1d10ba sobra,la-
rnentc m la de Espafia. . . 

F,·lipc V, este ·rey á quien no !e har1,a falta mas <JUC 
un rerlinatol'io )' una mujrr, segun dccrn Mr. de ·\lbe­
roni había araiJado por cansarse ele los dos oh¡<'los 
que 'acahamos de citar, que le unían _al m_,'.ndo; som­
hrio, lacilurno, haciendo por to<la d11·crs10n algunas 
,isitas á las tumbas del Escorial; deseaba, el que 
hahia costa,lo ú la Francia ,-eintirinco años de guerra 
para mantenerle en el trono, la calm~: el reposo / 
las oraeiones del claustro: en fin, ?l fo ~e. enero ( e 
1:21, wliemlo al atractirn de la vHla rch?wsa r¡ue Ir 
atormentaba hacia l'ª mucho tiempo, abdicó su '.'º.rº; 
na en don Luis, príncipe de Asturias, y se retiro a 
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su pal ario de San lldefonso, somhrfo monumcnlo que 
nada tenia que envidiar al claustro rn:is sr,ero. 

)Jientras que Felipe V se retiraha morncutánea­
mcntc del mundo, el papa lnocencio XIII salió <le él 
para siempre, después de tres :uios de pontificado ; 
era un excelente hombre r¡uc se hallaha constante­
mente atormentado por la simonía de que se hahía 
hecho reo en el momento de su exaltación á la cáte­
dra de S:111 Pedro; es verdad que para expiar el capelo 
que hahia dado :í Duhois, lo había negado constante­
mcnle á su digno discípulo Tencin, pero esta repara­
ción i, la vista de la moral rcli~iosa no babia podido 
restituir la calma á su conciencia, y estaba muy ator­
mentado por la idea de que abriendo él las puertas 
del ciclo :i los olros, podría quedarse tristemente á 
la entrada del paraíso. 

El 28 de n¡ayo, Vicente )foría Orsini fué elegido 
papa, poniéndose el nomb1·e de Bcnerlicto XIII. 

Diez días antes, la famosa Catalina, la huél'fana qne 
un pastor luterano había criado por caridad, la 
prisionera que Tcheremetof habia hecho en la toma 
de Mariemhnrgo, esta mujer de un soldado sueco 
que dcsaparc.-ió sin que jamüs se· haya mello á saher 
de él; esta esclava del favorito 11enzikoff, esta queri­
da de Pedro I, que vimos visitar :i Pads en los úlli­
mos tiempos de la rcg-cnria, había sido coronada 
emperatriz de todas las Rnsias. 

Tales eran los principales acontecimientos rle la 
Europa, cuando el rey Luis XV que gowba de una 
débil salud, cayó otra yez enfermo. 

El nrnl se p,·esentó como la JH'imcra vez ron sínto­
mas peligrosos, hizo r:ipidos progresos, pero cedió á 
dos sangrías. Durante tres dias se temió por su ,idn. 

Pero ·el l10mbre que había experimentado las mi1s 



20 LlilS XV 

vi.as angustias durante esta cnlcr;niJad, era el d11q11~, 
no porque tuviese que temer como el regente de que 
lt, :l<'11sasen Je enYeneuamiento, y por consiguiente Yer 
prrcl'CI' su honor al mismo tiempo que el rey ; 1wro 
cou el rey ¡•~neluia su poder, y el duque es limaba en 
mucho ser pl'imer ministro. 

Asi es que una nol'he, creyendo el duque (que dor­
mia tlt>l,ajo del cuarto del rey) oir más ruitlo ~- movi­
miento ,¡ue <le costumbre, se lernnló precipitadamente 
en Lata y subió al aposento del rey. 

A semrjonle apari<'ión, fué grande la sorpl'esa de 
Marcl'hal, primer tirnjano que dormía en la autec-.i­
mal'a, quien levantúndose salió it recibir al príncipe, 
pr1•guntitndole rnúl fuese el motirn de su susto; pero 
no obturn por respuesta mús que palabras enll'ecor­
tadas y semejantes :1 las que profil'Íesc un loco: ,· lle 
oído ruido, el rey está e11fermo ! ¡ Qué será de mi! 
exclamaha el duque fnera de sí. En lin, !larechal 
logró ll·anquilizarle; pero era tan profunda la impre­
sión, r¡ue )larechal que acomp:niali:i al dm¡ue despi­
diéndole, oyó que se decía ú si mismo : M 111• volu-­
rán ú pillar, y si se restabfoce yo lo casaré. 

En eíedo, es necesario tener presente que la fulura 
esposa 1le Luis XV tenia ocho años, lo que diléía d 
matrimonio del rey seis años á lo menos. En sil'le 11 
ocho aiios solamente podría el rey tener un hijo .\s1, 
pues, en caso de muerte <lel rev, era necesario un rtel­
fin para que la corona no pasase al duque de Urh~aus, 
y que el duque permane.riese en el poder. 

Uesrle entonces, el regreso de,~ infanta fué negocio 
co1wl11i,lo en el imimo dl'I duque, y el 5 de abril de 
ií2~ se lle1·ó á r,1ho esta gran resoluriún. 

La infanta cnconli'Ó á t'clipc V en el trono que mo­
mentáneamente ha!Jia dejado, pero que la muerte del 
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rey su hijo, :í los o,·bo meses de reinado, le obligo á 
?c~1par nuera mente. Lut•go, romo el'matrimonio de la 
mlanla con el rey Luis Xr hahia sido uno de los sue­
lios c~ya rc?li,aeión hahia alimenlailo con la mayor 
alegria, Fe!1pe V 1·ecihió como un grande insuilo éste 
retorno, y a su vez \'Oll"ió á Franria la reina 1·iuda de 
Luis 1, Y Bltlllc. de Bcaujolais, sn hermana destinada 
al infante rton Carlos. ' 

Pero no consistia todo en haber dejado libre al rev 
ron la dernlucion <le la infanta, era necesario rcem~ 
plaza ria ron al?una joven. El ,lnr¡nc echó una mirada 
sobre la Franna y soLrc la Europa, para buscar una 
pnuc= que cuanto r ,tes pudiese ser mujer del 
rey. 

Sus mir?s se dirigieron primeramente :í Jldlle. de 
Ve~man<lois, su hermana. Por este medio llegaba á ser 
c~u:~ilo del rey, y en caso de re¡¡encia hallaba su am­
b11.·10n un nuern apoyo en la Yiuda del rey. 

El '.luque consultó :\ :liad. de Pric, sin cuyo parecer 
nada importante hacía, y esta dama se decidió por 
Mdlle. de Vermandois. 

Ac~bamos de decir cuál era la influencia de Mad. 
d_e Pr1e; digamos ahora de qué modo la había adqui­
rulo. 
, A principio del siglo cnya historia escri!Jimos ba­

bia una hostería al pie de los Alpes, la cuál habitaba 
un _hostelero llamado Paris, y cuatro mozos robustos 
Y luenhecl~ores qu"e le ayudaban á servirá los pasajeros. 

E~ el ano ~e 1110, buscando un proveedor algún 
c~mlilo practicable en la montaña para conducir inme­
drntam_eute YÍl"eres al ejército del duque de Vandome 
en !taha, que escaseaba mucho <le ellos se detuvo en 
la !.ti hosterfa de Paris, á quien comu~icó el aprieto 
en c¡ue se hallaba Este se ofreció á sacarle de apuros 

.. 
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::u In ayuda de sus cuatro hijos, que conocian todos 
los pasos tic los Alpes. , 

Gracias á ellos, cumplió la palabra que hab,a <hilo. 
Los cuatro montañeses llegaron sin di~rull~~ al r¡cr-
't de Italia con el conrny que halmm dll'lgt<lo, Y 

~,'.eºron prese~tados al duque Je Vaml?~c, que !ºs 
coloró :i lodos cuatro en el ramo de pronst0ncs, D_es<lc 
este momento caminaron hacia la fortuna que su !nlc­
li"encia les babia mostrado siempre en perspe_r,hia, 
~ Qniso la suerte que ade~?s de esta protc~ct0n_ dd 

dut¡ue cle \'an<lome, ad,¡umesen aun In de In scuor., 
dut¡ucsa de Borgoña. Habiéndose qu~dado cnlcrm:1 
en la hostcl'Ía una doncella de la serndumbre <l_c_ la 
duquesa, fué asistida con e( nrnyor ~smcro; y ha~1c°,­
dosc r1•stableci<lo fué á Par1s a remu!·se c~n _su se1101 .,, 
. . ·ontó el buen trato qne babia rcc1lmlo. Desde a q111en c . • t 
entonces la dnquesa de Borgoña se conshlu yo pro ec-
tora de los hermanos Paris. 

En 1122 su fortuna era ya considera~le, pues que 
el mayor de ellos era uno de los guardias del tesoro 
real... p . 

Había algím tiempo además que Ma~. de rie, P,:e­
,icndo la llegada del duque al rnane¡o de l?s ?eDo­
<'ios, babia puesto los ojos en los herrna_no~ 1 ar1s'. .en 
quienes haiJia descubierto agilidad, ~mbtcton y deseos 
Je adclautat· sin reparar en los medtos, .. 

Así es que desde que el duque obtuv_o la suceswn 
del dur¡ue de Orleáns, se creó un conse¡o con los cua­
tro hermanos, y los presentó en casa del d'.1que. 

Éste tenia )'3 una alta idea_ de lo que rnlrn su_ q.ue-
. 1 e como va <¡ueda dicho, era una muJet de 

fil a, qu , . b" 1 • · 
gran talento. El consejo de los Pam carn 10 a esll-

.. M--' ele Prie en 1enladcra rnacrnn 1lcl duque por au. 
admiración. 

u·rs xv 

Antes de presentar proyecto alguno al príncipe se 
disrntia ron ella; se cuidaha expresamente de dejar 
alguna rcctilicación que hacer soure este p1·oyecto, 
que fuera muy superior :i la capacidarl del príncipe 
para que no la echase de 1er. Entonres esta rectifiea­
ciún, indicada antieipadamente por los cuat,·o herma­
nos á :Ua<l. de Prie, su protel'lora, le hacia solmsa­
lir. Los P:ll'is po11de1·abau el talento innato que hada 
de madama de Prie una mujer politi<'a, exagen,ban 
la fortuna r1ue tenia el duque en ser aconsejado por 
semejante llgel'ia; y el señor duque por su parte se 
daha el parahién de hallar en su querida una supe­
rioridad que ni aun babia sospechado en ninguna 
mujer. 

De esta manera había llegado Jlad, de Prie á adr1ui­
rir aquella enorme inlluencia que tenia sobre el 
duque. 

Así es que los poetas satíricos no dejaron escapar 
la ocasión de lanzar pullas al dur¡ue, á )Iad. de Jll'ie 
)' al eonscjo de los l'aris. Se rendían poi' todo Pal'is 
unos vel'sos en que se tachaba al duque de Bol'iJón 
de dehili<lad é ignorancia, y en los que l'cflriéudose 
á su cualidad de tuerto, se decía que no podía wrse 
y gobernarse un pais como la Fr,uicia con sólo un 
ojo. 

Se consultó con h marc¡uesa, según dejamos dicho, 
el mall'imonio del rey con la hermana del duque, y se 
halria decidido que Mdlle. de \'ermandois fuese l'eina 
de hancia. 

Al decidirse )[ad. <le l'rie por )!dile. de \'crman­
rlois, llcrnba la mira de que una reina hechura suya 
uo pudiese ueg:ufo cosa alguna; pero á la primera 
cnl!·e1ista que la marr¡ucs:i lurn eon la p1·i1u·esa 
adquil'i,\ la certidumbre de que no tenia que pensar 
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en tener sobre In hel'lnaoa la décima parte de la 
influencia que tenia sobre el hermano. Asi es que al 
separarse de ella, lo hizo juramlo allá en sus aden­
tros, que Aldllc. de Vermandois no seda reina de 
Fr·ancia. 

La cosa no era dil'iril para Mad. do Prie, quien hizo 
al duque la obscrración, que ella misma no babia 
het·ho en un principio; y es que casando á su her­
mana con el rey, quedaba él absolutamente bajo la 
dependencia de su hermana y de su madre. El carác­
ter absoluto ,le estas dos mujeres era por lo demás 
harto conocido del ¡;rincipe, y por lo tanto no !UYO 

que emplear mucho ,rabajo, á pesar del honor que 
debía resultarle, en hacer desistir al duque de esta 
ilustre alianta. 

Momentáneamente dirigió el primer ministro sus 
miradas á la Rusia. Al primer rumor del retorno de 
la infanta, había escrito el príncipe Kourakín esta 
noticia ú la czarina que acabnhn de suceder á su 
marido, muerto como mueren los czares. El 8 de 
[ehrero de 1725, ofreció la czarina á su hija Isabel 
para reemplazar á In infanta; pero el duque quiso 
hacer una obligación de su nombramiento al trono de 
Polonia por muerte del rey Augusto, y se levantó 
mano de esta negociación. 

Entonces fué cuando liad. de Prie puso los ojos en 
Mada Leczinska, hija de Estanislao Lecúnski, rey de 
Polonia destronado y retirado en Wissemburgo, en la 
Alsaeia. 

ramos á manisfostar cómo se introdujo en la cabeza 
de la marquesa esta idea de casar á Luis XV con la 
hija de un rey proscripto. 

rn mio antes poco más ó menos de la época á que 
hemos llegado, se babia casado el señor duque Luis 
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de Odcáns con la princesa de Ua,lcn: su represrnt:u,te 
en todas las uegoriarioues que precedieron ,, esta 
unión y que du!'~ron mucho tiempo, era el conde de 
Argensún, hijo segundo ele llr. de Argen,ón, que 
bahía sido lugarteniente de policía y guarda-sellos. 

El conde de Ar¡¡ensón había visto en Strashurgo al 
rey Estanislao y :i su hija, y á su vuelta á Ver-salles 
había hcdio el mayor elogio de la joven princesa, 
CU)'O nombre haliia penetr·a<lo así en medio de los 
graves acontecimientos q11c ocupaban :1 la corte <le 
Francia. 

Entretanto llegó á r ersalles el ronde de Estrées, que 
era oficial en uno de los regimientos que se cmi:1ron 
á Wissemburgo para hacer los honores al rey Esla­
nislao. Siendo de alta nobleza, buena presencia y 
gran rnlor, había agradado á la jol'Cn princesa, c¡11e 
había hablado de él á s11 padre, y babia drja,lo 
enll·e,·er que estaría dispuest:1 á redbir favoral,Je­
mcnle sus rendimientos; el rey Estanislao se apro­
vechó entonces de la primera ocasión de hablar aparte 
al conde de Estrées, y le dijo·que gracias á los grandes 
bienes que algún dia deWan recaer en él en Polonia, 
po<lia consonar la esperanza de casar á su hija con 
algún sobei·ano, pero c¡ue apetecienclo antes que todo 
la dicha de aquella hija it quien adoraba, él conscn­
liria en aquel enlace siempre que pudiese agregar ü 
su nacimiento, ya il11strc, alguna dignidad notaule 
c?mo la de duque ó par,. por ejemplo. Esta insinua­
ción del padre de la que amaba casi sin atre,·crse á 
coníesarse á si mismo semejante amor, colmó de 
alegria al conde de Estrécs. En aquel mismo día salió 
pa1·a Paris, se presentó al regente, le manifestó su 
posición, le indicó la dignidad que se ponía por 
condición de un enlace que hal'Ía toda su felicidad, y 

TOMO J. 2 
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suplicó al rcgmle se dignase conecdérsela; pero el 
regente, :í qui,•n no agradaban los Estrées, elu<lió la 
pretensión diciendo que el concle no estaba suficien­
temente elevado para casarse con la hija de un sohe­
rano, aunque éste no hubiese debido su corona mús 
que :i la elección, y que en aquel momento eslaha 

' dcslronado. 
El joven coronel acababa de salir desesperado ele la 

,isla del regente, cuando entró el Juque de Borhón: 
el regente que no sabia negar, estaba aun incomodadú 
por la repulsa que acababa de hacer. Habló al duque 
de este matrimonio proponiéndoselo al mismo, pucslo 
que )!<lile. de Conli, su mujer, hahia muerto el 21 de 
marzo de f720. El duque manifestó al regente que 
comendria esperar antes de dar paso alguno hasla 
,er el rumbo que tomaban los negocios del rey Esla­
nislao; pero la verdadera causa de su negativa era el 
amor que profesaba :i lfod. <le Prie. 

Ya hemos ,islo en qué términos Jlad. de Prie habia 
propuesto á )!<lile. de Vermandois, y cómo clcspnés la 
desechó, bien decidida :i l_iacer que se ca~asc el rey, 
en cuanto de ella dependiese, con una prmcesa qur, 
recibiendo de ella su fortuna, le estuviese enteramente 
reconocida. 

La hija del rey Eslanislao reunía eslas circunstan­
cias, y por lo tanto propuso i1 )!aria Leninska al duque, 
(¡ue la propuso al consejo, y la hi,o aceptar por el rey. 

En efecto, era dificil cncoulrar 1111 rey en una posi­
cion más humilde que la del rey Estanislao. Huyendo 
con su mujer y su hija de la persecución del re)· Au­
gusto, había sido proscrito; 1111 decreto de la ~ieta de 
Polonia había pregonado sn eabc,a ; se habrn refu­
giado en Suecia, en Turquía y <\espués en Dos Puen­
tes. En fin, habiendo muerto Carlos XII, su ulluno 
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apoyo, riéutlosc siempre :.11ncnaz:1do, sin dinero, sin 
seguridad, sin esper:rnw.s, hizo prcscntc su desgra­
ciada posición al duque de Odeáns, regente, qni"n, 
compadel'ido, le permilió qne se relirasc á un lu¡;ar 
cerca de Landaw. En fin, habiendo sabido qnc aun 
liajo la protecdon de la Francia, no estaba seguro, y 
·que le :1mcna,.aban ron llcdrselo, se retiró á Wisscm­
hurgo, ,í una Yieja enl'omien<la, cuyas mul'allasestaban 
medio arruinadas. 

EmpezabaEslanislao á gozar de algún reposo en esle 
retiro, cuando )Ir. Smn se presentó ,¡11ej:índose en 
nombre del rey Aug11slo de la hospil:diuad que la 
Francia concedía al rey destronado. 

- Señor embajador, co11tesló el .regrntr, decid i1 
niestro amo que la francia ha sido siempre el asilo 
de los 'reyes desgraciados. 

.\lli fué donde supo una maliana por una carla par­
ticular del duque, la inesperada fortuna que se Ir pre­
sentaba, con cni·o molil'O se arrojó inmedia1ame11leal 
cuarto de su mujer y de su hija dici,•mlo: 

- Prosternémonos y demos gracias á Dios. 
- ¡ Oh, padrL mío, exclamó la princesa )!aria, os 

,·ucil'e Dios rneslro trono de Polonia ! 
- :\'o, hija mla, hace nuís que eso, pues que le 

hace reina de Francia. 
.\mlrns partes tenían prisa en que se concluyese el . 

malrimonio: ocho dias después de haber recibido la 
carla, el l'ey de Polonia, su mujer y su hija eslaban en 
Slrashurgo, donde debia hacerse según la etiq 1cla la 
pelieión por los embaja1lores del l'cy, el duque de 
,\nlin y el marqués de Bcau,eau. 

El duque de Anlin era hombre de lalenlo, y sin em­
bargo cometió una grave falla en su arenga. 

- Sire, dijo él, el duque pensó en un pl'ineipio e11 
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una de sus hermanas ; pero no habiendo buscado más 
que la Yirlud, ha puesto los ojos en la princesa vues­
tra hija. 

Desgraciadamente para el pohre emhajador, la seüo­
rila de Clcrmonl, hermana del ,Juque, nombrada su­
pel'inlc·ndenle de la rasa de la reina, se hallaba pre­
sente y oyó el cumplimiento. 

- ¡ Oh! elijo ella bastante alto para que la oyesen; 
<le .\ntin nos hace poco favor á mis hermanas y :i mi. 

Quirn·c días después llegaba )!aria Leczinsla :i Fon­
tainehleau, y el 4 de sepliemhrc el cardenal de Rohán, 
dandolc la bendición nupcial, la hacia reina de Francia. 

El St•iior duque ,le Jlichclieu no pudo asistir al ma­
trimonio, porque el 8 de julio había si<lo nombrado 
emhaja,101· en Viena. 

A su liempo balJlamos del proceso de Lehlaoc, del 
caballero y del conde de Bcllc-lsle : en el sumario no 
se halló cosa alguna conlra ellos, y plenamenle jusliti­
cados de todo ,·argo, salieron de lasfol'ialezas de la 
llaslilla y de Vincennes en que se les había encerrado. 

1luy pronto empezó á amenazarles una acusaciún 
gral"c. 

El afio de 1725 babia sido malo, pues apenas se 
dcjú Yer el sol en los m:\s helios días de la primal"era 
\ del verano; en cambio las tierras estaban eomo des­
i,,itlas por las continuadas llu1-ias, de lo cual resultó 
q,11• anegadas !:is mieses no pudieron los granos 
madurar. 

Amenazadas de este mo<lo las cosechas, se empezó 
á temer el hambre, lo ctrnl p1'0dujo una subida en 
los tl'if(OS y harinas, y el pan subió hasta nueve suel­
dos la lihra, cosa inaudit;, hasta entonces. 

Se acusó descaradamente á 1fod. de Prie y á sus 
consejeros, de haber monopolizado los granos. 
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Felizmente se padeciu en¡;:uio acerc:r del resultatlo 
d_e, las cosechas, a_bonan,ú el tiempo, el sol re:,parc­
cw, la cosecha fue al,unclanlc v como el 1,.-1" 0 1 .·, <l . , ~ 0 1 rma-
"'' 0 unpn·~:~clo de ·agua no estaba {r propósito ¡,ara 
guanlarlo, lnrJo hasta lo último. 

Con el hambre se formú. fa tempestad , c-ou lo.· 
'lias s,ren~s se disipó: el señor duque s;li~ de est; 
pruner peugro que amanczó su fortuna. 

~a ·•a dar un ejemplo ·mejor á Franóa' ti chia el 
,¡¡•nor_ dt!<¡ue caer por _si mismo, y cSla eaitla debía 
se~ ocasrnnada por la msaciable codicia de Mad. de 
Prrc 

1'"o se hal,fa engafiaJo ésta haciendo recaer la eoro­
na _en la p~bre Alada Leczinska: ella liabia hallado c·n 
la JOl"Cn. rema un corazón redo y a¡;raderido, tan 
agrad~rrdo,_ qr'.e. prcscindiernlo de la etiqnela, la rei­
na rec,b,a lam,lwrmente it la marq11esa . ' ·I 

1 
•. , a pesar , e 

t¡ue era nJa de fü. de Pleneuf y querida del señor 
duque. 

Yerdad _es que para disminnir la falta de decoro, 6 
para que e,,ie fuese marnr, se le había dado un car"o 
en la corte. ~ 

Conta?do con esta protecciún creyó Arad. de Pric 
q_ue pod,a aventurar lo que se suele llamar un gol -
ello de cslado. pe 

Su odio :i fü. de Frcjns traía de fecha todo el tiem­
po que C'I señor dt'.c¡ue_ llcl"aha de aclministra .. ion. 
llsperautlo las eonti,IJUr1ones que bajo los diferentes 
P:"':xlo~ que su actim ima¡;inac-ión debía proporrio­
narl_c, liad. de Pr,c calculaba sacar de la Francia 
habrn empc_,a'.lo por :rpo_derarse de la pensiim .,¿ 
cuarc'llta mtl lrbras csfcl'hnas que la In , 1.11 1 1 á · ti,erra,aia 

Dul,01s para que _l_e fuese favorable: como se recla­
maha esta subvencwn en oombr~ del se1ior duque, 

TOMO l. 2. 
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como al On y al cabo Mr. <le Fi-rjns tenia mils ambi­
ción de po<ler que de dinero, el obispo los clrj~ hac~r; 
pero no sucedió lo mismo cuamlo )la<l. de Prie quiso 
poner la mano sobre la lista de los beneílcios. 

El.obispo llamó aparte al duque, y con la mayor 
1·elip;iosi<lad y el mayor respeto, pero con mucha firme,a 
al ,¿ismo tiempo, le dió á entender que sometién'.lose :í 
sus ltu·rs en punto :i los negocios temporales, no le 
pmnilia su conciencia abandonar los espirituales, 
aiia,lienclo aun que la reserrn que hacia era un ali­
vio para el príncipe agobiado ya bajo el peso de lan­
tos negocios; que siendo los negocios de la Iglrsia 
muy numerosos y complicados, no era demasiado 
una persona que únicamente se ocupase d_e ellos. . 

Bien conocia el seiior duque toda la imporlancia 
de la cesión que se le pedia; pero, no atreliéndose :i 
descontentar á Mr. de Frejus, dejó en consecuencia 
qne el preceptor del rey se apoderase completamento 
de este ramo de la administración. 

Desde aquel momento los ministros j,11.garon la 
posición; Mr. de Fleury era e! colega invisible, pero 
real del seiior ilnque de Borbon. 

Así es, que antes de presentarse al rey, no dejaban 
de lleval'le secretamente sus despachos, y el con el 
mismo secreto tomaba conocimiento, y los guiaba en 
la marcha que debian seguir, y que él se encargaba 
de hacer que el rey los aprobase. , . 

llr. de Fleury era realmente, como se esta ,·iendo, 
mús que el primer ministro, puesto que creyendo el 
seiior duque que lo dirigía todo, no hacia m:\s que 
oucdecer. 

Mad. de Prie se puso hecha una furia al ver que la 
lisia de los beneficios se le escapó de las manos, aun­
que muy desde luego comprendió que sola y aislada 
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como cslaba, no le ¡¡uedaba más remedio que tener 
paci<'n<'ia y unir al pod,•1· del seiior duque otro poder 
tan grande, si era posible. 

Con csla inlención se halJía manejado ella haciendo 
:i )!aria Lcczinska reina de Francia. 

)luy tenebroso era el corazón de esta mujer de 
Yeintiruatro :i Yeinlicinco aiios. 

Llcgacl_a al fin que ella <¡11ería conseguir, apoyada 
en la :'.mislad que le profesaba la reina, y en la indi­
ferencia con que el rey. miraba los nc"ocios crevó . ' . ., ' . 
que s1 pod,a alejar :í )Ir. de Frcjus de los que tenia á 
su <'argo,'adquiril'ia todo el poder que deseaba. 

En efecto, á ejemplo del regente, iba el sefior 
duque :i trabajar di:11'Íamente con el rey, ó por mejor 
dedr :i trabajar i1 ~11 vista. El obispo <le Frejus no 
dcJUIJa nunca de asistir :i este trabajo, lo cual inco­
modaba, no al sefior duque, pues él por si con todo 
se nl'Cnclria, sino :i )!ad. de Prie. Ésta inventó un 
medio ?e desembarazarse de este testigo imporlnno: 
el me_rho era:'. de persuadir al rey a,, mandar que el 
lrab:tJO se lurie.se en el cuarlo de su mujer, como 
L111s XIV le hacia hacer en casa de )!ad. de )lainle­
nón; no teniendo el preceptor que dar lecciones al 
marnlo, smo solo al joven príncipe, es probable que 
no le seguiría :í las hahitarioncs de la reina, y alli, 
ella, )!ad. de Prie recmplazaria :i ~Ir. de Frejus. 

Una \'CZ conformes ya con el proyecto, no se hit.o 
es~er:ir la ejecución: en la primera ocasión que el 
seuor d~que turo de Yel' al rey, le incitó á que fuese 
:1 traba¡ar en el cuarto de la reina, el rey aceptú, y 
Mr. de Borbón previno ü S. )l. que él se traslaclaria 
direct:uncnle al nuero local que se había deslinado 
para trabajar, 

Mr. de Frejus, que ignoraba todo este enredo, se 
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dirigió al gabinete del rey ú la l¡pra acostumbrada, y 
el re, eslaua alli todavía; más al calio de diez minu­
tos s;liii y se fué :,l enarto de la reina : no se inquietó 
el uhispo por esta salida y esperó algún tiempo, mas 
,i,•n .o ,¡ne no concurria el clnqne á la hora acostum­
lirada suspl'chó lo que pasaba, se informó y supo que 
el n•r trabajalia en las hauitaciones de su mnjc•r con 
el seilor duque. Inmediatamente se dirigió :i su casa, 
csCl'ihió á sn diSt·ipnlo una carta llena de sentimiento, 
á la par c¡ue tie1·na y afectuosa, anunciándole que se 
retiraba ,le la corte, y que se iba á acabar sus días 
en un retiro. 

l\iert, primer ayuda de cámara, fué el encargado 
de entregar al rey est:l carla. 

l)ie1. minutos después Mr. de Frejus iba t·amino de 
Issy, con ,lirerdón ú la t·asa de los Sulpieianos, 
á tlonrle iba algunas yeces á tlesransar. 

Cuan,Io el rer dejó el trabajo, pasó á su cuarto 
bastante inquit'to accrt·a del modo con que se com­
pondría con )!1·. ele frejns. 

Pero en lugar ,!el ohispo se encontró con su carta. 
La retirada había proclurido ya otra ,ez un buen 

efc.-to para )Ir. dff Frl'jns, y este resultado le hahia 
maniíestado que el medio era bn('Do. No se aíligió 
menos e,la ,·ez Luis XV que la primera ; él lloró, y 
pa,·a ocultar sus lágrimas y su pena á todo el mundo, 
se metió en su guardarropa. Pero ;>iicrt, que tenia sin 
<ln<la sns instrucciones, fué á dar cuenta de lo r¡oc 
pasaba al seíior duque de )Jortemar, primer gc•ntil­
homhre. Diez minutos después estaba este sefior al 
lado riel re\. 

Este ('onÍinuaba metido en su guardarropa sin dejar 
de llorar. 

- En 1erdad, seíior. dijo Mortemar, y ruego á V. 
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111:. qne me perdone, pero yo no comprendo 
re,· llofe • · · que nn • . , una rntnga separa :í Mr. de F . 1 
rnestro lado, cledd símph•mcnte vo q,,,.,.r r.eJIIIS e e 
· ; '( el L' • J e O 10 1 Cr 'l 
,rr," r. e ,·r·eJus) enviadle :í buscar. ' 

- Pero ¿ por qué conduelo, c¡uién se atrewrá á 
encargarse de esta orden, y ponerse mal con el ,_ 
dm111e? scuor 

- ¡,Quién se atreverá? yo, señor· poned d 1. y ya lo \"eréis. ' os meas 

- i Pues bien! Yé, Mortemar, dijo el rev todo 
,·uanto tú hagas lo daré por bien hecho con. Íat de 
que Mr. de Frcjns rnet,a. ' 

::'io dejó llortcmar que se to a·· d \ ¡ !Jera os 1·eces 
, poya, o en los plenos pnrleres rlcl prinMpe se fu~ 
~lcred10 al seriar duque, y le participó la Yoluntad del 
e), no como un ~es°:º• sino como una orden. Tr:1tó 

el clnquc en nn pnnl'rpio de oponerse pºro 'fort 
·ono ,· · . · ' 1 

.:, rmar 
e . '.10 ques_, no conseg111a vencer aqnclla resistcrwia 
se ,era perdulo: exigio, pues, m nombre del re ' 
t~e. el ~xtraordina_rio que debía ir :í husear á !Ir J; 
':Jns a Issy' parhese á sn Yista, J' no se se >aró. del 

se1¡1or duque hasta que ,·ió que el correo se ;le•ialia t. 
ga ope. , , a 

11 L,'.ego q,~e Mortemar se despidió del selior cluqnc 
amo este a madama de Prie v reunió su con . 1' 

los cuatro. El neiiocio era urn-~nt• Uno de 1 
5

1e¡o 
I 
e P . , .., n "· os wrma-

nos ar,s fue de parecer de apoderarse del ob' el • · 1 ¡ . ' 1s¡11> en 
cammo < e ssy a Yersalles y de lle,.-,r,clo : . 1 . ' d' • ~ · ,1 .t "UO'l 

pro1rnc1a ,stante, donde una orclen de e . ., , <l , ' nrrerro Je 
ten r,a dcster~uelo. Cuando preguntase el fcv por él 
se le contestar,a c¡ue el ohispo iba :í rnlrer Enton ' 
se emplearian tocias !ns seducciones de 1·1· . . res em d . , rern,, se 

pren er,an grandes batidas, se inventarían .' 
posible, nuevas diversiones par• d'1strae 1 ' s1 era · • r a rey. El 
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jo,cn olvitlaria al preceptor, y el ausente seria el 
culpable. . . 

Atl'Cli<lo era el proyecto, pero po_r la_ 1_111sm~ razon 
podría lograrse. El expreso hizo mas d,hgent'ia <le la 
que se esperaba, el ohi;sP? por ~" parte, en lugar de 
hacerse de rogar, partw inmediatamente; de manera 

'Ir de FreJ·us estaba va en el cuarto del rey, que ,, . • . d d 
t'uan,lo estaban tocla,fa tratando el meJor mo o e 
impedirle que ,·ohiese. . . 

Durante su reti,·ada de metho d,a en Issy, Horacio 
\Yalpole, que desde el 25 de mayo de !í2i residia_en 
Paris t·omo embajador de la Gnm Greta,'.ª• era el umco 
:i quien )Ir. <le Frejus vió .':e~ir_; _a<lemas s''.Yº la mar: 
cha del o!Jispo cuando salio a \1s1tarle, !lcnando casi 
al mismo tiempo, y le aseguró de su ~mistad. . . 

)Ir. de Frejus 110 echó jamús en olrnlo e~t~ m,ta, 
t'úcilmentc se compremlc que de vuelta a' e~salles; 

la lurha era entre el seiior duque y )Ir. ~e FreJ•'.s ;_ as1 
e en vano se esíonó aquél en manifestar a este 

es qu · · · l I M l <le toda cluse de consideraciones, mutan'. o e _at.' 
l'rie, pues se decidió la despedida del prunermunstro. 

E h'el'lnto aunnue sintiéndose amenazados el 0 < , 'I , , 

seilor duque y madama de Prie, no cre,an_ tan mme­
diata su raida, pues que )Ir. de FreJU~ sc¡.;um 

l . .-en,lo al seiior duque los honores de!Julos a su ,.,u . 'I 1 . , 
alto puesto. En cuanto á )lad. de Pr,e, e n~ a ,cm 
ni m:is ni menos que antes, sin que ªP?rec,esc que 
en manera alguna se ocupaba de ella, 111 haber co~­
srrl'ado el menor resentimiento por lo que hah,a 

pasado. R l ·11 t 
El li de junio debía partir el rey para am 'º" 1 e 

y se habia nombrado al seiior <luque para que le 
. . •e. el rev nr1rchó primero, recomendando al Sl"Ulf\-., • • ' 

p;incipe que no se hiciese esperar. 

UIS XV 5a 
Bien se echa de l'er que Luis XV no desempeliaba 

mal su pape/1jo. 
Uisponiase :i machar el selior duque, cuando se 

presentó un capitún de guardias en su casa, " le 
intimó en nombre del rey que se retirase á Chaniilly 
y permaneciese hasta que el rey lul'iese :i bien comu: 
nical'ie otras órdenes en contrario. 

En cuanto á )far!. de Prie, fué desterrada en l'irtud 
de una or<len, :í su hacienda de Courl,e-Epine. 

Creyó en un p1·incipio In pobre desgraciada que 
este accidente era instantúneo, que ei·a una nube pasa­
jera que momentáneamente le ocultulrn los ra\'os del 
sol; hi1.o llamará uno de sus amantes curo ,;ombre 
no dice la historiu, :i fin de despedirse de· él,' ya que 
no po<lia hacerlo de lir, de Borhón. Esta despedida 
fué de las más tiernas, según dijeron los l'ecinos, que 
estaban iniciados en este secreto intimo por ohido de 
)!ad. de Prie, quien por efecto del trastorno en que 
se hallaba su cabeza ohidó correr las cortinas de las 
rentanas de su alcoba. 

Ella se puso en camino con semblante risneiio y 
ofreciendo :i sus amigos que pronto volrnria, porque 
efocfüamente ella misma no creia en lo prolon~ado de 
aquel destierro. ' 

0 

Pero su esperanza no se sosturn cuando, no bien 
hubo llegado á su hacienda, supo que se le habia exo­
nrr~do de su empleo de dama del palacio, y que se le 
halna dado á Mad. de llalaincourl: entonces t·onoeió 
claramente que la habian echado de Versalles para 
siempre, y desnparrciú ron la esperan,a toda aquella 
filosofia que habia m:mif'estado. 

Sin em!Jargo, trató de luchar ayud,1cla por la rlis­
tracdón contra el pesar que la dcrnraba; dió romites 
en Courbe-Epine, turn reuniones y festejos, se rep,·c-
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sentaron comedias, ella misma desempeño ulgnnos 
papdes, según dice el marqués de Argeusou, y 
derl:unó ft•eseienlos ,ersos de memoria con el mismo 
sentimiento y pcnelra!'iúu que si se hubiera hallado 
colmada de satisfacciones. 

Mas il pesar Je todo, la tristeza se apoderó de ella 
tau tenaz, obstinada y üolentamente que empezti <\ 
desm,•i· orarse sensiblemente, sin qne los médicos 

• . 1 p111li1•sen alrilmir su mal :í otras eausas que a os m•r-
,ios y ,apores. E'nlonces conoció muy bien que lodo 
se babia acabado para ella, pues que el farnr y la her­
mosura la abandonaban; resohió en consecuencia 
enwnenarse, ,. señaló con anticiparión el dh y hora, 
bien deei,lida·,, no camhi:ir na,Ja de esta resQhu·ion. 

Entont:cs annndú su muertt.~ como un.~ prut'rda, 
,licien<lo que tal día á tal hora habría dejado de ü,ir, 
pero como f:icilmrnte se comprenJe, nadie quería dar 
crédito á las palabras de la que llamaban: la nueva 
Casanrlra. 

Tenia entonces por amante á un jo,en de fa lento y 
corazón, ele exerleule tigura, llamado Amfre,illc: :í 
éste como ú los demás hahia anunciado Mad. de Prie 
su muerte p,·ofetizando, como ya hemos dicho, día y 
hora 

llos dias antes del momento indicado le regaló un 
diamante que ,alia cien luises poco más ó menos, pero 
al mismo tiempo le cn!'argó 1¡ue fuese :\ Uel'ar á Ruán 
:\ una persona que le indicó, haciéndole prometer qu~ 
no rernlaria el nombre, más de ciento cincuenta mil 
escudos en diamantes. 

Cuando ,·ohió de esta comisión, va :Uad. ele Prie no 
existía, pues babia muerto en el dÍa y hora que había 
indicado. 

La inspección del cuerpo no dejó la menor duda 
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sohrc el ¡:¡énero <le muerte: se ha hin envenenado v 
los tlolorcs de su ago_nia habi:11~ sitio tan terribles <;uc 
las puntas de sus pies se hahian torcido hacia los 
talones. 
• lla quedado de ella 11n lindo retrato pintado por 

\ alor )' grabado por Chereaud el joven: el pintor la 
ha rrprl'sentado con un canario en el dedo ensciiim­
dole á hablar. 

En cn:mto :i )Ir. de Prie, siempre aparentó ignorar 
l~s rclacwnes de su m'.1jrr con el selior duque, rela­
ciones que nada le nheron. Cuando fué desterrada al 
mismo tiempo qne el príncipe detenía á todos sus ami­
gos para decirles: 

::- Ma,l. de Prie_ comprometida en la des¡:¡racia del 
scuor duque,¿ enllende Vd. esto?¿ Qué diablos tiene 
c¡ue \'Cr.en e:lo, pregunto:\ Vd?¿ Qué hay de común 
entre m1 muier y el selior duque? 

Sin _embargo, por colosal que fuese esia ignorancia, 
ó p~r tmpude~!e qu_e fuese a<1u?lla gra,edad, el pobre 
m.11,¡ués se ,·w obligado un drn ú comprender á su 
p_esar que le hahia surediclo alguna cosa cx1raor<lina­
r1a en el paraje de su honor conyugal: halhintlose en 
la dma1·a del rey apoyado en una mesa mello de 
espaldas, se acercó tanto :í una bujía que se incendió 
su P?luca; pero felizmente eslabaenfrcnlede un espejo 
Y lue un~ de los primeros en apercibirse <le aquella 
oeurrencrn. por lo cual se quitó pre!'ipitacfamcnte la 
¡,el~ca, Y}.'~!iiendo apagado el incendio con sus pies 
se la 101\10 a po~_cr. Á pesar de lo poco que duró el 
fuego, se esp:u·cw por toda la cámara un hedor muy 
¡;rancie, )' en este momento entró el rey. 

- i Puf, puf! dijo, i qué mal huele aquí, qué detes­
table hedor! seliores, huele á cuerno quemado. 

TOMO 1, 3 
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Por grsnde que fuese la serieda~ do los _cirrun,,:n­
tes no fue posible coutenersc al ou· scmc¡anle apos­
tl'O'fo, y soltaron todos una l'arc:ijada: el pourc m_ar­
qulÍ!! no pudo sustraerse de a,1uella lesespcrante lula­
ridaJ sino wanh:imlo.e A tod" correr. 

CAPÍTC:LO lll, 

Flenry ministro de Estado. - Calma ~rneral en Europa. -.:. 
)lumes. -- El gran ¡,rior de Yandollle. - \"oltaire y fü. 
de Roh,m-Chabot. - El docior !ser. 

Al morir el c:irdenal Mazarino aconsejó :1 Lnis XIV 
que uo tu,-iesejamás primer ministro. Mr. defleury 
em sin duda de la misma opinión de .!\lazarino, porque 
aunque él lo fué después de la rernlucioncilla ,1ue 
acal,a111C1s de contar, no se pudo mas facilmente 
hacerse nombmr en lugar del señor duque, se con­
tentó con la entrada y el titulo de minisll'O de Estado. 

Con la e,ntrada ostensible de Mr. de Fleurv en el 
poder, empezó para la Francia, y aun para la Éuropa, 
nn periodo de paz menos parecido á la calma que :i 
la atonía ; los historiadores empezaron entonces á 
regíslmr una serie de hechos . sin importancia, que 
parece que iulerrumpen la vida de la nación. 

Ya es un temblor en tierra de. l'alermo, un incendio 
en el hosque úe Fontainebleau, ya una aurora boreal 
en París, una peste en Constantinopla: después mu .. r­
los. 

La duquesa de Orleáns, princesa de Baden-Baden, 
muere de ¡,arto á la edaú de veintiun años. 

Sofia Ourotea, hija única de Jorge Guillermo, duque 
de Brunswick-Zelt, reina de la Gran llrelalia, mucre 
en el palacio de Ahen. 


